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La Trufa. - Zagrilla - Priego de Córdoba (Córdoba) - Tfno: 671599562 - jmicologico.latrufa.cmaot@juntadeandalucia.es

¿Quieres visitar el
 jardín?

Pincha aquí

Níscalo de sangre vinosa
Lactarius sanguifluus (Paulet) Fr.

http://lajunta.es/12z14

¿Cómo es?
Píleo (sombrero) carnoso, de plano-convexo a extendido, deprimido en el 
centro, de 5-10 cm de diámetro. Superficie lisa, algunas veces zonada, de 
color naranja ocráceo a arcilla-pardusco, margen enrollado de joven, 
luego extendido y regular. Himenóforo situado en la zona inferior del 
píleo, constituido por láminas apretadas, decurrentes, a veces bifurcadas 
cerca del pie y de color rosado-vinoso. Pie corto, cilíndrico, al principio 
lleno, luego hueco, de 2-5 x 1-2 cm; de color blanquecino con fosas 
rojo-vinosas, rojo-anaranjado. Carne firme, de color ocráceo pálido, al 
romperse se vuelve rojo-vinosa por el látex. Olor afrutado y sabor 
levemente amargo.

¿Dónde crece?
Especie micorrizógena que fructifica asociada a los pinos durante el 
otoño, mayoritariamente bajo pino carrasco (Pinus halepensis) y en 
zonas montañosas bajo pino silvestre (Pinus sylvestris).

¿Dónde podemos encontrarla?
Es una seta presente en todas las provincias andaluzas, siendo 
común y frecuente en algunas zonas y casi inexistente en otras. 

¿Sabías qué?
Es una seta comestible de gran calidad. Muy apreciado en la 
gastronomía, por algunos autores es considerado de mayor calidad 
que el Níscalo (Lactarius deliciosus).

Esta especie se caracteriza por su látex rojo-vinoso a sangre. Puede 
confundirse con  L. semisanguifluus, de látex naranja que torna a 
color vinoso pasados unos minutos y con L. deliciosus, de láminas 
más anaranjadas y látex naranja. 

Los níscalos son una de las setas más conocidas de los pinares 
andaluces, debido a que son muy fáciles de reconocer por su aspecto 
y especialmente porque exudan látex (naranja o rojo-vinoso) al corte 
o al quebrarse su carne. 
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